04. LA BIBLIA PALABRA DE DIOS. Dios nos ha hablado
FICHA

Para el Introductor:

El tema que hoy vamos a tratar es la Biblia, Palabra de Dios. Dios ha hablado y se ha manifestado de muchas maneras y la Palabra que Dios nos ha dirigido la que tenemos escrita en las Sagradas Escrituras. Lo que Dios nos revelo, Dios mismo hizo que constara en las páginas de la Biblia, que, por eso, se llama también Sagradas Escrituras.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Cuando leemos un pasaje de la Biblia en el culto, acabamos con esta aclamación: ¡Palabra de Dios!, ¡Palabra del Señor!, ¿Es cierto que hemos escuchado al mismo, Dios, a Jesucristo en Persona?, Porque lo único que hemos hecho ha sido leer un párrafo escrito por los hombres. ¿Dónde esta el misterio?
Ya vimos como Dios se nos ha revelado. Y a la Revelación de Dios la llamamos Palabra de Dios, la Palabra que Dios nos ha dirigido. ¿Qué es entonces, La Biblia? Es el libro que “contiene” escroto la revelación como Palabra de Dios.

Al leerla en la Iglesia, la letra se articula por la voz del ministro, el cual le presta su boca a Dios para El siga hablando a sus hijos.

Al leerla en privado, la letra como que se anima y nos va transmitiendo lo que Dios quiere decir a cada uno en particular.

Vemos entones que la Revelación, de que hablamos en la lección anterior, se ha hecho Palabra.

Y si esto es así, ya se ve lo importante que es tener una idea clara de lo que es la Palabra de Dios.

Hemos de decir ante todo, que Dios, efectivamente nos ha hablado. Ha dicho palabras con las cuales a salido de Si mismo para relevarnos sus secretos.

Pero, ¿Cómo?, Dios no tiene cuerpo, como nosotros, porque es solo espíritu u nosotros que somos espíritu y cuerpo, necesitamos de los sentidos, de la vista, del oído, para recibir las verdades que se nos comunican.

Por eso al hablarnos Dios ha utilizado el lenguaje y las formas de expresarnos que tenemos los hombres. Y los ha hecho con palabras, con gestos, con visiones, con obras suyas, o con acontecimientos dirigidos por El mismo.
No hemos de pesar que Dios se ha revelado siempre por visiones y con palabras articuladas como lo hizo con Moisés en el Sinaí, o como Jesús con Pablo ante las puestas de Damasco, donde se le apareció y le hablo de aquella manera, No Dios lo ha hecho de otras formas,

Por ejemplo con la Creación se ha revelado de una forma natural. Al ver la inmensidad de los cielos, las estrellas, al contemplar el mar imponente, la extasiarse ante una flor o el canto de un pájaro, al contemplar a un niño cuando sonríe, al sentir las delicias del amor, se adivina sin más la grandeza de Dios, su hermosura infinita, si delicadeza enternecedora, la felicidad que encierra en su seno u que nos quiere comunicar.
¿Y como todo esto se convierte en Palabra de Dios? Pues, viene ahora un autor sagrado, ve todo eso que todos nosotros vemos, lo escribe todo inspirado por Dios, queda escrito en la Biblia,  ahí tenemos una revelación muy clara de Dios y eso que Dios no ha pronunciado una palabra de las nuestras.

Puesto este ejemplo de la creación, entendemos ahora mejor las otras maneras que Dios ha utilizado para revelarse, para dirigirnos su Palabra.
Empeñado dios en salvar a los hombres, cuando los hombres se habían alejado tanto de Dios, vino Dios a meterse más en la Historia de los hombres, y le hablo a Abraham. A él, y al pueblo hebreo que nacería de él, loes reveló a lo largo de muchos siglos todo suplan de salvación, ¿Y como lo hizo?, ¿Cómo les hablo?
De muchas maneras.
· Ante todo, por algunas apariciones y visiones. Como esa misma a Abraham, la de Moisés, la del Sinaí, ante todo el pueblo y otras más.

· Pero las visiones eran pocas. Más bien Dios hablo a Israel, el pueblo elegido, por medio de su historia, En los acontecimientos que le ocurrían, el pueblo vía la mano de Dios, adivinaba lo que Dios quería de él.

· Para interpretar esa voluntad de Dios, el mismo dios suscitaba profetas que leían en los acontecimientos el que de Dios. Si eran prósperos venía el premio de dios y su voluntad clara de salvarlos. Si eran desgraciados, era señal de que el pueblo se había alejado de Dios y quebrantado la alianza con su Dios.

· Vinieron después los Sabios de Israel, que discurrían sobre la alianza, sobre lo que ya está escrito, y lo que ellos enseñaban se convertía para el pueblo en Palabra de Dios. Así los Salmos, los proverbios y demás.
· Y nada digamos de Jesús. Cuando vino al mundo el Hijo de Dios hecho hombre, el mismo Dios hablo palabras humanas, como las nuestras y fue la Palabra última y definitiva que Dios hablo al mundo.

Toda esa palabra de Dios, por apariciones, por locuciones, por los Profetas y los Sabios, por la historia entera del pueblo judío, y más que nada por Jesucristo, estaba en la tradición de Israel y en la primera comunidad cristiana.

Dios suscito, entonces hombre que pusieron por escrito esa Palabra inspirados por el mismo Dios, que se hacía responsable de aquellos escritos y así nacieron los Libros Santos, las Sagradas Escrituras que nos transmiten la Palabra de Dios por escrito.

Si Dios hablaba era porque esperaba respuesta. Dios hablaba y el hombre tenía que responder. De esta manera se establecía un dialogo, un hablar entre los dos, entre Dios y el hombre.
Como la Biblia contiene la Palabra de Dios, cuando cada uno de nosotros toma la Biblia o la escucha, oye a Dios que le habla y debe responderle. La lectura se convierte en oración, en dialogo amoroso entre Dios y nosotros. Dios nos habla con amor y quiere oír de nosotros como le queremos y hacemos caso en todo lo que nos dice.

Así vemos como la Biblia, por comunicarnos la Palabra de Dios, merece toda nuestra fe, todo nuestro respeto, todo nuestro amor.

